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LA SAJADORA
Con gran sorpresa leimos en La  Epoca, 

periódico español, un artículo en contra del 
desarrollo de la industria azucarera que boy, 
con c l aprovechamiento de la remolacha, 
presenta en nuestro país un porvenir de r i ­
queza que no puede aún ni remotamente 
apreciarse.

T a l vez, chocará que al nombrar L a  Epo­
ca, digamos periódico español; pero la ver­
dad es que lo  consideramos indispensable, 
pues si no, cualquier extranjero que lo lea, 
podrá dudar que represente verdaderamen­
te y  defienda intereses nacionales.

Parece mentira, pero no lo es, según fra­
se muy conocida; parece mentira, repetí 
IDOS, que cuando la agricultura sufre en 
nuestro país una crisis dssastrosu, y  á la 
que nadie le vé fácil remedio; que cuando 
toda industria, como no sea la usuraria, 
v ive  trabajosamente, al ver el iucremento 
de esta de que nos ocupamos, que puede 
ofrecer ventajosa aplicación á capitales- que 
yacen amortizados en ias arcas del Banco; 
que puede ser un apoyo indirecto de otras 
industrias y  que desde luego es la tabla de 
salvación de nuestra agricultura, haya un 
solo español que esgrima la pluma, para 
demandar hasta con imperio, que venga el 
fisco á dificultar la industria; más que di­
ficultarla, á matarla y  al mismo tiempo á 
suicidarse él; porque, derderá esa inmensa 
masa de riqueza imposible que aunque ii- 
geramente gravada, ha de producir cuan­
tiosos recursos al Erario.

E l periódico E t Clamor, admirado como 
nosotros y  procurando inquirir la causa, 
con su natural perspicacia y  sus buenos 
elementos, ha hallado la clave dcl enigma; 
y  al leerlo exclamamos nosotros: «bien de­
cíamos que así no podía escribirse en nom ­
bre de ningún interés naclonall...»

Parece que hubo en Barcelona una so­
ciedad de refino de azúcares, que arrastra­
ba una vida bien penosa y  que tuvo que en­
tregarse al Banco ruso de aquella capital, 
y  hé aquí por qué el espíritu de los artículos 
é  que aludimos, es genuinamentc rusófilo.

No hay con qué pagarles á esos señores, 
-<1 interés que se toman por la riqueza pú­
blica, puesto que piden rebajas y  franqui- 
< ias para tos azúcares antillanos, que ellos 
no desean, y exigen que el Gobierno im­
pida, sin duda, que se perjudiquen los que 
á la  industria remolachera quieren dedi­
carse, y  para que no se comprometan piden 
unos impuesto», que sequen en flor la re­
molacha.

¡Qué saben los antillanos lo que les in­
teresa! iQué idea tienen los industriales es­
pañoles de lo que Ies tiene cuenta! Quien 
conoce eso perfcctame.nte son los rusófilos, 
que desde luego tienen la seguridad que 
el monopolio del refino, es -más cómodo 
que la competencia con la producción, y 
que sostienen Jque es más patriótico que 
una empresa á la exclusiva se engrandezca, 
que no que tomen gran incremento y  des­
arrollo ios intereses nacionales.

P o r  fortuna, es tarde para conseguir ta­
les propósitos. La industria remolachera 
ha tomado un vuelo que no hay mixtifica­
ciones que la detengan, y  los intereses crea­
dos son tan grandes, que aqnellos que in ­
tenten abrumarlos, serán perdidos sus es­
fuerzos dignos de mejor causa, y  sólo 
alcanzarán por término de ella el anatema 
de todo buen español.

Nosotros somos unátomo del periodismo: 
pero en nuestra insignificancia ofrecemos 
nuestra leai y  enérgica cooperación á  aque­
llos que arriesgando su capital y  esforzando 
su inteligencia han abierto tan anchos ho­
rizontes al bi:n del país.

Nuestra agricultura muere, porque vive 
sola, aislada y teniendo que competir 
con las de otro» países, que auxiliadas 
poderosamente per industrias coniplemen- 
larjss, dan constante ocupación al bracero, 
y  permiten que, obteniendo el labrador 
otras ganancias, pueda aumentar con ellas 
« 1 precio de sus producto», y  extendiendo 
de una manera intensiva las labores, hacer 
las tierras más productivas.

Este es uno de los primeros problemas 
que viene á resolver entre nosotros el cu l­
t ivo  de la  remolacha. ¿Es posible que haya 
gobierno alguno que trate do oponerse á

su desarrollo, para que no sufran peque­
ñísimos intereses, que después de todo tam­
poco pueden ofrecerles el monopolio..? De 
ninguna manera; y así lo entienden las pro­
vincias que se apresuran hoy A procurar 
el desarrollo en gran escala de esta impor- 
tantíbima industria, á la  cual no tenemos 
reparo eu aplicar el calificativo de S A L ­
V A D O R A .

A la diputación de tiói'doba.
Hamos tenido el gusto de oir y  de admirar & 

la eminente pianista, discipula del Sr. Mendi 
zábal. BehotUa doüa Teresa Gil, que ya en el 
Cünaervttiono, ya eu reuniones particulares, 
tantos UtitelHi oouquista con BU9 admirables 
condiciones realizadas por una belleza y  nna 
distinción verdadetatnente notablee.

¡Cuál uo habré sido nuestro asombro al sa­
ber que la diputación de Córdoba, que entu­
siasmada nn día tomó el patriótico acuerdo de 
p fiLS ionarla .., olvidó su sagrado compromiso y 
no realiza el page bace tiem p o .

Sino pensaba cumplir, ¿para qué creó esas 
crpcranzat?

La proverbial galantería andaluza y el sen­
timiento de la justicia, obligan 4 aquella res- 
potable corporación, que creemos remedie lo 
pasado y haga propósito de la enmlauda.

Nosotros se lo pedimos en nombte del dere­
cho y en el dtl arte.

¡Ojalé nca escuchen!.. SI nó, Insistlremcs.

£ L  C R I M E N

CALLI i  i! JüSli
Desde las primeras horas de la mr.ñaoa de 

anteayer la concurrencia de gentes eu los alre­
dedores de Ibb Salesas era grande, llegando la 
cola momentOB antes de empezar el juicio has­
ta la calle de Doña Béibrra de Bragatiz». Los 
puestos, como sucedo genei almanta «n estos 
cases, se han cotisado 4 buen precio, y  ha 
bablao quien, adamés de pagar uua bnena prl- 
ma, ha estado durnita dos horas consecutivas 
Tccibieude las inclemencias del cielo.

A  Us ileca y cuarto llegó, rodeado de una 
buana mucbedambre, al coche celníar, y de éi 
bajó prlOiSramente C.audía Martines, que, 
acompañada de una cela lora, iba en la parte 
libre del mismo, y seguliarosote Víctor Mar 
tinez, Ramiro Rodríguez y algunos presos que 
hablan de eoncarrir i  otros juicios orales.

La entrada del público 4 la sala verificóse 
con las ccusiguientes apcocurss, no faltando 
ninguno de los datos que constituyen la nota 
carscteilstlca de estos actos.

Los bancos de preferencia fueron ocupados 
por señoras, y ios hombres se acomodaron co­
mo mejor pudieron en el r.-sto de la ea'a.

La vista.
El tribnnsl de derecho, compuesto por los 

señores D. Segismundo Carrasca y Moret, pre 
aldante, y Irs magistrados D. Franclfco Armen- 
go! y D. Sebastién Carrasco, coustltoyóse á la 
una y media, ocupando sus respectivos luga­
res el fiscal Sr. Lavin y los defensores señores 
Inaausti, Muñoz Rlvero y Raíz Jiménez.

De secretario actúa, en susiiiación del señor 
Iruegas, D . Beuigno Gutierrtz, y  sjibte sume 
sa vése nn bulto do ropa», envuelto en un pa 
fiuelo de cuadros 4 ía eBcocesa, que contiene 
las piezas de convicción.

EutD.ron los procesados, pasando primero 
Claudia Martinez, acompañada de !a celadora 
de la corcel de mujeres doña Asuncíóo Val e.

Cieadia vestía traj- uegro, de 'aua, y lleva­
ba un mantón de tgn »l lor, dalos liamadoB 
de alfombra y 4 la cab.-za mantilla.

A  poco de entrar, y  cuando ya estaba sen­
tada eu el banquillo, fué preciso darle un an- 
tiespasmódico.

DsepuóB entraron Víctor Martinez y R»miro 
Kodrlgnez, que tomarón asiento en el lado 
opnesto al en que estaba sentada la anterior; 
ambos vestían modestamente y aparentaban 
serenidad.

Veiiücado el sorteo de jurados, tocóles serlo 
é los señoree:

D. -Genaro Hernindez.—D. Antonio Ara­
na —B. Francisco Guzm¿u San Jcaé. — don 
Bautista Aracil.—D. Román Ortiz. —D, Luis 
Garcia Ochca,—D. M anucl González Aman.— 
D. Miguel García Fernández.— D. Valentín 
Gorostlaga.—D. Donato Guio.—D. Juan Bo­
rren,—D. Enrique González Fernández. Y  co­
mo suplentes, D. Sinforlano Garda Minsiila y 
D. Andrés Tama Maldonado.

Después de jurar, el secretario dió lectura 
de apuntamiento, y terminada, el presidente 
hizo á Claudia las preguntas de la ley, y  des - 
pués Interrogóla el fiscal, preguntándole por 
sns anteeedeutes y  familia y  por la vida á que 
ae dedicó cuando vino á Madrid.

A  estas preguntas manifestó Claudia que 
al llegar á esta corta estuvo sirviendo en vas 
rias casas, hasta qne después dedicóse á plan­
char, buscáudose la vida de este modo y no de 
otro alguno.

Fiscal.—¿Vivió la procesada en unión de un 
hermano suyo, ya muerto, en una casa de la 
calle de la Aduane?

Claudia.—81.
F .—Cuando murió su hermano, ¿tuvo usted

disgustos ftOD eus otros dos hermanos por el 
reparto de las ropas de aquél?

O.—No.
F.—¿Se trataba á meando la procesada con 

sns hermanos?
C,—No; les saludaba si les veia, pero no nun­

ca nos buscábamos.
F ._ ¿ A  qné se dedicó usted cuando murió 

su hermano?
C.—Volví de nuevo i  planchar.
P'.—jSgtavo usted en San Sebasttá.i una tem­

porada?
C.—SI.
F.—¿Y á la vuelta fué cuando entró á servir 

en casa de D. Joaquín Hevls?
C.—SI.
F.—¿Qué salario ganaba usted al principio?
C.—Cuatro duros mensuales.
F,—¿Y después ie hizo D. Joaquín propo- 

Eieionrs para servicios más íntimos?
C.—SI,
F.—¿Y usted accedió á ellas?
C.—ál.
¿'.—¿Cuánto le abonaba el Sr. Hevia por 

esos servicios?
C.—Cien pesetas mensuales, y  además lo que 

necesitaba para mis gastos particularef.
Después relató Claudia la vida que hacia el 

señor Hsvia, diciendo que ella le desnudaba 
y le vestía, y que nunea lo dló motivo alguno 
celos.

Dijo que tuvo disgusto con un comisarlo de 
policía que vivía cu la misma casa, llamado 
D. Antonio González, y que por ello este señar 
mudóse de cuarto.

F.—¿Se llevaba usted bíua con los parientes 
del señor H^via?

C.—Si.
F.— ¿Untad, tenia pretensiones de casarse 

cou BU amo y lo manifestó asi á la familia de él? 
C ,-N o.
F’,—¿A qné hora se levantó usted el dia que 

ocurrió el cilmen?
C.—A  las seis y  media de la mañana.
F.—¿Y qué htzo usted?
C.—Cnando me hube livantado, abrí los bal­

cones de la sala, y por uno de ellos bablé con 
el carbonero que estaba esperan do á que abrle 
tan; después salndó á mi amo, é inmediata- 
meute me fui & la compra,

F._¿Pur qué fué usted ese dia á la plaza del 
Carmou, cuando de ordinario Iba al mercado 
de los Mosteuses?

C,—Porque mi amo quería comer ese dia cor­
dero de Burgos, y éste 00 lo habla más que en 
aquella plaza.

F. —¿A qué hora volvió á au cata?
C.—Como una hora después de haber salido.
F.—¿al entrar habló u=ted con los porteros?
C.—SI, y me dijo lo portera que habla visto 

bajar dos hombres, y qne creía bajaban dei 
cuarto aeguudo.

F .—¿Y qué htzo nsted cuando entró ea su 
casa.

C. —Noté quo sa'la mucha luz d l cuarto de 
mi amo, y creyendo que ee babria levantado, 
le llamé; pero al ver que no me contestaba, 
eutré y v i que estaba eu la cama y con la boca 
tapada con unos trapos; pedi socorro, y en­
tonces subió la portera y  después los guardias,

F.—¿Quién ocultó los bilU tes en los eolebo» 
nes?

C.—D. Joaquín.
P.—¿La confiaba él á usted las llaves?
C .-N o .
F.—¿Cómo se explica que ganando sólo cíen 

pEseta» ingresará usted todos los meses can­
tidades Iguales ó superioses en ia Caja de 
AhorrOf?

0 .—Tenia algún dinero ahorrado, y  para 
mayor seguridad lo iba Imponiendo de vez en 
cuando.

Elflsoal pidió se diera lectura de la decla­
ración prestada por C:*udia en el sumario, por 
estimar quo había contradicción con lo que 
chor.i declaraba, y la Sala accedtóá ello.

Claudia iosistio en que ío que estaba decía 
raadú era lo exacto.

F.—gtt hermano Víctor, ¿vivió en la casa de 
usted?

C .-S i.
F .—Y  cuando ee fué; ¿se veian ustedes con 

frecuencia?
C. —Algnues veces.
F .—¿Usted sabia dónde guardaba D. Joa­

quín la llave de su caji de caudales?
C .-N o .
F .—¿Propuso usted á ea hermano Víctor y  á 

Ramiro y Paulino qui robaran 4 D. Joaquín?
C .—N--; yo nncca hs propuse nada, y  á Ra­

miro ni le conozco ni le he visco en mi vida.
El defensor ue Claudia renunció á tncerro 

garla, asi como las demás defensas.
Declaró á contlnuaeién Ramiro Rodrlquez.
Fiscal.—¿Conocía usted á Claudia Martines?
Ramiro.—No.
F.—¿Y á Víctor?
R .—61; la conocía de haber trabajodo juntos 

en algnnos establecimientos.
F.—¿Estuvo usted procesado alguoa vez?
R.—No.
F .—¿Noae te siguió á usted causa por el 

robo de una administración de loterías.
R .—Nc; annqno en esa proceso figura una 

fe de bautismo con mi nombre, no he estado 
nanea procesado ni ae me ba seguido ningnna 
cansa.

Negó en absoluto tener participación en ei 
becho de autos.

A  petición de su defensor dióee lectnra de 
la partida de bautismo que figura eu el pro­
ceso que se suponía sigatósele por robo, re ­
sultando que en ella aparecen distintos los 
padres del Ramiro Rodrigoez á quien se re­
fiere.

Victor Martiaez declaré seguidamente, y 
dijo que cuando vino a Madrid, y  después de 
haber vivido algún tiempo alejado de su ber- 
maua, se fué á habitar á uno de los cuartos da 
Ja casa de D. Joaquín Hevia, y  que se mudó 
porque no quería estar dominado por su ber- 
mana,

F.—¿Usted daba dinero á Claudia por la ma­
nutención?

V.—Solía darla Iñ ó 17 pesetas según gana­
ba más ó menos, y en algunas ocasiones más, 

F ,—¿Cnando usted se mudó continuó en bue­
nas relaciones con su hermana?

V.—Ln visitaba de vez en cnando y algunos 
días comí con ella y  D. Josquin.

F.—¿Se llevaban óstoa bien?
V.—Delante da mi, si.
—F.- ¿Voia nsted con frecuencia á los ber- 

mama .fsuIIuo y  Ramiro Rodríguez?
V.—A  Paulino hace más de seis años que no 

le veo y  á Ramiro le trataba algo más.
F .—¿Le dijo Claudia algnn» vez que. tenia 

pretensiones de casarse con ¡ j .  Joaquín?
V.—Nn; lo que únicamente me dijo fué que 

si duraba mucho el abU(.Io baiia una buena 
pacotilla, y entonces le contesté que éralo qu> 
l a  c o D v  -nia, porqne ya estaba muy «cascada» 
(Risas.)

Terminó oegamdo rotundamente la partici­
pación quo le achacan en el hecho de antos.

Se bu-ipendió el juicio por diez minutos.
A! reanudarse, empezó el interrogatorio de 

los peritos eerraj :rop, declarando en uombre 
de ellos ei Sr. Herencia, quieu dijo que eu las 
cerraduras no sotaron señales de que hubie­
sen sido forzalas, y qne ia caja de hierro uo 
pudo ser abierta más que por quien conociera 
el secreto do ella.

Fucal,—¿Les dijo Claudia cuando fierou  á 
abrir lu  caja lo que ésta contenía?

Perito.—Nos dijo que sólo habia on ella un 
alfiler de señora.

El defensor de Claudia pidió que se celebra­
se un careo entre ella y el perito Herencia, por 
negar éste que abriera en ninguna oeaclón 
la puerta de la casa con una llave ganzúa, y 
afirmar aquélla qne si la habia abierto en al- 
algunaa ocaciones.

Verificado el careo, confesó el perito Heren­
cia que Bl la babia abierto.

Los peritos armaros no hicieren ninguna 
manifesiaclón de Importancia.

Daclararon después tres costureras que ha- 
biao examinado les trapos que bsilárunse en 
la fa a del Sr. Hivia.

A I reguntaa del fiscal, dijo nna de etlsp que 
recouccieron un colchón que tenia algunas 
costuras qne liablan sido hechas recientemente.

Después declacarón los peritos tasadores, 
que preguntados por el flstal acerca del valor 
que podría tener la sortija del Sr. Hevia, d i­
jeron que no la podían tasar sin tenerla á la 
vista.

Preguntada la Claudia por la defensa de 
Victor Martínez, dijo qae le era muy fácil á 
D. Joaquín sacarse la sortija, y  que siempre ae 
ia quitaba para lavarse.

Los peritos calígrafos D. David Cordero y 
D. Alejandro Vidal, deblararon quo creían 
haber sido hechas por una misma mano dos 
firmas del nombre de Ramiro Bodrignez, de 
laa quo éste negaba y  niega haber escrito una.

Segunda sesión

Los bancos destinados á las señorai están 
por completo llenos, y  en el resto del local no 
hay un sitio vacio.

Én loa alrededores de las Salesa: el pública 
forma grupos, saliéndoec ya de la larga cola, 
y junto á las puertas de entrada se agolpa 
una multitud ansiosa de vor á ios procesados 
cuando bajen del coche celular.

La llegada de éste fué anunciada por algu­
nas parejaade la Guardia civil de á caballo que 
lo venían cnstodlando y por muchas personas 
que lo seguían, rodeándolo, á todo correr.

Muchas de ellas, pata colmo de desdlsebas, 
no pudieron ver á los presos cuando bajaban, 
á causa de ta mncba gente que tes habia toma­
do la delantera; pero, sea como quieta, ello es 
que la primera fase del instinto de curiosidad 
la satisficieren con creces.

Comienza la sesión 
A  la una y media constituyóse el tribunal y 

continuó la vista.
Los prceesadoB ocupan sus respectivoR 

asientos; Claudia al lado de la mesa de sn de­
fensor, y  Victor y Ramiro en el lado opuesto.

Los perilús atédicos 
El defensor do Claudia pidió a! tribunal que 

loa pre ectados por la defensa que representa 
declarasen después que los forenses; poro la 
presidencia no accedió, y en vista de ello, de­
clararon los facultativos D. José Oriuda, don 
Federico Olorlz, D. Eduardo González, D. Ma­
nuel Irfante Briones y el Sr. Lozano.

Antes de qne declarasen, el secretario dló 
lectnra del informe de los mélicos forenses 
que practicaron la autopsia al Sr. Hevia.

El .Sr. Lozano d.-claró primeramente, mani­
festando que no le queda duda que D. J. aquln 
Hevia estaba vivo cuando le Enaulstaron, por 
presentar señales de las ligaduras que le fue­
ron puestas, y después, de que se defendió 
contra quien le matab*, como ío prueban laa 
erosiones que presentaba, afirmando qus si no 
ae defendió fué por ser más de una persona lae 
que le atacaban, y  mientras unas le snj-Ttaban, 
otra le puso los trapos en la boca.

Por el calor que aún tenia, supone el perito 
que aquel señor debió morir de las cuatro & 
las siete de la mañana del día de autos.
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Afirma también qne faé sorprendido el señor 
Hevia estando éste dormido, y qne le atacaron 
por ellado iaqnlerdo, echándose éi, caando faé 
sorprendido, sobre el derecho, y  esto lo prueba 
la pcsicién tan inclinada á éste en que estaba 
cuando le reconocieron.

Dice que en ia vejiga encootrátonle dos on­
zas de orina, y  que medicamento se tiene re­
conocido que cada persona, á las tres horas de 
escreUr el orín, tiene en la vejiga dos 6 tres 
onzas de aquel liquido.

El Sr. 0;otlí, con muy buen acierto, dijo que 
esta afirmacióD última contradice á las ante­
riores de BU compañero, pues si eu la vejiga 
de! cadáver habla doe onzas de oiln, esto im­
plicarla que habla sido muerto a'guoas horas 
antes de las que se cree: y  por ello, y siendo 
más segaros los indicios primeramente obser­
vados, tales como el dei ealor qne aún conser­
vaba el Sr. Hevia, cree que no es digna de es­
timar la apreciación que se discute.

El Sr. lofante, á preguntas del fiscal, mani­
fiesta qne oree que, dada la temperatura, se­
gún él de 19® ceutlgrados, que ese dia reina­
ba, y lo arropado que quedó despnés de muer­
to, DO es extraño que aunque le  hubiesen mata­
do machas horas antes de io que ae eree, pu­
do, sin embargo, eonservar el calor que tenia.

Dice que aquella mañana se le presentó 
Ciandia, manifestándole el estado en que en
contró á su amo, le di. 
echar espumarajos per

o que le babia visto 
a boca, y que a.-i que

fné á limpiarlo, vió los trapos que tema pues­
tos, y  que se los sacó.

Declaró también que Claudia estaba cuando 
él la bió ese dia en un estado de gran sobrex­
citación nerviosa.

El Sr. Orladas dijo que cree que por loa da. 
toa y  oficiales que en el difunto Sr. Hevia se 
notaron, no se puede precisar con exattiiud la 
hora eo que fué muerto, y  que ea vista de ello, 
lo mismo pudo morir au momento antes de la 
hora eu que le reeonouieron (uuiva y  media 
de la mañana) que seis ó siete horas antes; 
pero más bien á las siete ú ooho de la mañana 
qne á otra hora ninguna.

El Sr, Oloriz habló nuevamente, diciendo 
que, todas las temperaturas que pudo presen­
tar el señor Hevia, no se puede por ellas pre- 
eisar la hora en que fuera su muerte.

A  preguntas del Sr. Muñoz Blvero, eontestó 
el Sr. Infante qne en las personas de ia edad 
del señor Hdvla hay gran diferencia de tem­
peraturas entre las diferentes partes del 
cuerpo.

El presidente pregnutóles ai D. Joaquín He- 
vía pudo tomar chocolate la mañana en que 
murió, contestándole el Sr. Lozano que no 
pudo tomar nada, por tener el estómago com 
pletamente vacio.

LOS TESTIGOS 
D . J u i »  C a h lla í A lta res  

Ea sobrino policico del Sr. H evia .
Fiscal.—¿Tenia C.andla Martínez mucho as- 

cendieote sobre el Sr. Hevia?
Testigo.—Moralmence, si.
F .—¿üstediba con frecuencia á casa de su 

tio7
T . —Soiia ir una vez por semana,
F.—¿Que concepto formó usted de Claudia? 
T i—La de que era sumamente entrometida 

y hacia lo qne le daba la gana.
F,—¿Oyó usted decir que Claudia pretendie­

ra casarse con D. Jcaquln?
T -—No, nunca.
F.—¿Y de que pretendiera qne hiciese tes­

tamento á su favor?
T.— No; lo único que oi una vez decir á 

Claudia que seria pata ella ó todo ó nada.
F.—¿Se llevaban bien su tío y  Ciandia?
T,—SegÚD; muchas veces les oi dirigirse 

palabras fuertes; pero á pesar de esto, creu 
que no ae llevaban del todo mal.

F .—¿Sabe usted por qué causa dejó don 
Joaquín á los dos administradores que tuvo? 

T .—Creo qne por exigencias de CUndia. 
F.—¿Se llevaba mal Claudia con ei comisarlo 

de policía?
T.—31.
F —¿Sabe usted por qué?
T.—No, sólo sé que Claudia hablaba peste 

del comisarlo, y  éste peor de ella.
Le interroga después el defensor de Clau* 

dia, Sr. Inaausti.
Defensor.—¿Oyó usted alguna vez á alguien 

que se hicieran á D. Joaquín preposiciones 
para que Se fuera á Asturias?

T.—No; nunca oi nada de eso.
D.—¿Era sordo D. Joaquín?
T.—Del todo DO, pero no ola muy bien.
D.—¿Alguna vez llamó usted para entrar 

en casa de su tio sin que le contestasen?
T .—31.
D .—¿Y á qué lo aehaeaba usted?
T .—A  que estuviera solo y en las habitacio­

nes interiores.
& preguntas dei Sr. Muñoz Blvero, dijo que 

los herederos de D. Joaquín eran su señora y  
otro sobrino.

Doña Jvaita S itia
Es sobrina del interfecto y  esposa dd ante- 

lior testigo.
Viste elegantemente.
Fiscal.—¿Visitaba usted con frecuencia á su 

tío?
Testigo.—No, señor; alguna vez sólo.
F.—¿Estaba D. Joaquín impedido y necesita­

ba por tanto ayuda?
T .—No, señor.
F-—¿0/6 usted decir que Claudia pretendie­

ra casarse eon su tio?
T-—No.
F.—¿Por qué causa salieron de casa de su tio 

los porteros antiguos qne tenia en ella?
T.—Creo qne por disgastos con Claudia.
F.—¿Era muy gastador su tio?
T.—Al oouttaríc;muy agarrado.
F.—¿Se llevaba usted bien con Claudia?
T.—Ni bien ni mal.
P.—¿Llevaba su tio puesta siempre una sor­

tija?
T.—Siempre; no se la quitaba más que para 

lavarse.
El Sr. Insansti.—¿Tenia su tío más bienes 

qne la casa de ia calle de la Justa y la del Go­
bernador?

T .—No, me parece que no tendría mucho 
más.

F.—¿Pidió éste uoa cantidad á su primer 
marido de usted para hacer un cago?

T.—SI.
F.—¿Sabe usted á cuánto ascendía?

F .—No puedo precisarlo.
F .—¿Era su tío aficionado i  excursiones ga­

lantes?
T .—Según dice, si.
F.—¿Gastaba mucho on en casa?
T .—No.
F.—Y  en sos exearslones, ¿cree usted que 

gastarla mucho?
T .—A  mi no me daba eaeuta. ^Eisas eu el pú­

blico.)
El Sr, Muñoz Bivero.—¿Podía su (io sacarse 

con facilidad la sortija?
T.—Si, creo que no le costaba gran trabajo. 
Por no asistir Teodula Monreal, declara se­

guidamente
Maria Feroándet Oóaíes 

Fiscal.—¿Dónde conoció usted á Claudia? 
Testigo.—En casa de la Paula.
F.—¿Era aquella casa de las que se llamau 

de compromiso?
T .-b í.
F .—¿Riñeron ustedes una vez?
T ,—i3i, me dió un golpe en la cabeza uua 

vez, y hubo por tal motivo juicio de faltas.
E.—¿Condenaron á Claudia?
T .—Ño lo sé.
F,—¿Xeuia en aquella casa la procesada más 

de uu amautt?
T.—SI, tenia dos 6 tree amigos,

Regina Caitiala2>iedra 
Fiscal;—¿Vivió Claudia en su casa de usted? 
T .—Si señor.
F.—¿ A donde se fué á vivir después?
T .—A  casa de D. Joaquiu, al que la reco­

mendó mi marido.
F.—¿StgulerOD ustedes tratándose después? 
T .—Poco.

D. Pedro Sopona 
Fué administrador de D. Joaquín.
F .—¿Por qué defó nsteu de sur administra., 

dor dol Sr. Hevia?
T .—Porque no. me convenia.
F.—¿Se Jlevaba usted bien con Claudia?
T .—Regular.
F .—¿t¿aéjuicio formó usted de la proce­

sada?
T .—Pues quo era uua mujer alborotadora 

y de mal génto.
F,—¿Vlú usted alguna vez que Claudia mal­

tratase á D. Joquio?
T.—No,
F.—¿Se le quejó á usted alguna vez D. Joa­

quín Ue que le maltratase Claudia?
T .-N o .
Ei Sr. Buiz Jiménez.—¿Vió usted alguna vez 

enando iba á entregar dinero á D. Joaquín, 
dónde lo guardaba?

T.—No: yo se lo entregaba y no me metia en 
nada más.

D. Pablo MíUa.
Fué tambén administrador de D. Joaquín, 
Presidente.—(Al hacerle las preguntas gene­

rales de ley )—¿Qué estado tiene usted.?
T .—¿Quiere usted ver la cédula? (Risas). 
Fiscal.—¿Puso usted alguuas condiciones ai 

Sr. Hevia para ser su administrador? 
Testigo.-S i, le puso dos.
F,—¿Cuáles?
T .—Pues que me habla de hacer un poder 

para que yo fnera administrador de verdad, y 
que no se habla de meter en nada la criada.

F.—¿Y por qué quería fisted eso el no cono­
cía á Claudia?

T.—Porque tenía noticias de que era algo 
entrometida.

Mafia de la Fuente 
Fiscal.-¿Fué usted criada de la casa de don 

Joaquín Hevia?
Testigo.—Si señor.
F  —¿Por qué salió usted de ella?
T .—Salí para casarme.
F .—Se fué usted entonces á vivir á ano de 

los cnarros de la casa?
T .—Si; al cuarto quinto.
F.—¿Recuerda usted que D. Joaquín hl* 

eiera entrega de una cantidad á los herederos 
de su primera mujer?

T.—Si; creo que tuvo que darles nueve mil 
duros.

F .—¿Se llevaba usted bien coa Claudia.
T .—Regular.
Las defensas reauncian á interrogarla.

Aianasio Careia.
Faé portero de la casa de D. Joaquín Hevia. 
Fiscsl.—¿Por qué dejó la portería?
Testigo.—Por un diSijvitiUo que hubo, y  por­

que me quisieron rebajar á cuatro los seis da­
ros que meusualoientd ganaba.

F .—¿Le era á usted simpática Claudia?
T .—No; más bien me era antipática.
F ,—La opinión general, ¿á qalén achacaba el 

crimen?
T .—A  Claudin.
ElSr. Insausti.—¿En qnésefunda usted para 

decir que achacaban á Claudia la comlelón del 
crimeo?

T ,—Yo, en nada; pero era la voz general.
Ricardo Pernáudec P ira  

Fué sereno de la calle de la Justa.
Fiscal.—¿A qué hora se recogió D. Joaquín 

la noche del 15 de Mayo?
Testige.—De doce á doce y media.
F.—¿La acompañó Usted después de abrir la 

puerta?
T.—SI; subí con él hasta el s- gando tramo de 

la escalera.
F.—¿Quién le abrió la puerta del cuarto?
T.—Orco que Claudia.
F. -¿Sintió usted que cerraran ls puerta del 

piso con cerrojo?
T.—Me parece que si, pero no puedo preci­

sarlo.
F .—¿VióDsted algunas personas sospecho­

sas por junto á la casa do D. Jonqnio?
T .-N o .
F.—¿Conoce ustod ó vió alguna vez á Victor 

Martínez y Ramiro Rodríguez?
T .-N o , señor.
F.—¿NI esa noche?
T.—Tampoco.
El Sr. .Muñoz Rivero.—¿Se retiró D. Joaquín 

solo esa noche?
T  —Si, señor,
Terminada la declaración de este testigo, se 

suspende la vista por quince minutos. 
Reanudada algún tiempo después, declara 

Eugenio Pdei Vátgua.
Era portera de la casa donde se comeiló el 

crimen. ,
Fiscal.—¿A qué hora acostumbraba usted 

abrir la puerta?

Testigo.—Según; yo salla siempre á las cua­
tro de 1a mañana, pero volvía á cerraría cuan­
do salla.

F .—¿Y ei dia que ocurrió la muerte de don 
Joaquín, cerró usted ia puerta después de 
salir?

T .—No; cuando hube salido la entorné, des­
pués de dejar ia llave en la portería.

F .—¿Por las mañanas solia D. Joaquín salir 
acompañado por Claudia?

T .—Si; algunas veces.
F.—¿Sabia D. Joaquín sólo las escaleras, ó 

necesiiaba apoyarse en alguien?
T.—Casi filumpre subía ayudado por alguien; 

muchas veces le ayudaba yo, y  otras veces 
Claudia.

F.—¿Tuvo usted disgastos eon Claudia?
T.—SI; un día estaba yo poniendo anos pape­

les en ia portería, y  bajó ella diciéodome con 
malos modos que loa quitase: le contesté que á 
ella DO ie importaba nada io qne yo hiciera, y 
quedamos algo disgustados; pero después se­
guimos ya como antes.

F .—¿Tenia buen genio Claudia?
T .—Más bien malo.
F .—¿A qué hora acostumbraba ella ir á la 

compra?
Por lo general, de siete á siete y  cuarto de 

la mañana.
F .—¿Conocía usted á Victor Martínez?
T.—Si, de cuaudo vivió an la casa.
F ,—¿Habitó allí mucho tiempo?
T .—Cuatro ó seis mesee.
F.—¿Y después siguió visitando á su her- 

mauaV 
T .—Si, algunas veces.
El Sr. lusausti.—¿Hacia mnebo ruido la puer­

ta de ¡a calle al abrirse?
T.—81.
D .—¿Desde su cuarto de usted se ola ese 

ruido?
T.—De noche cuando todo estaba en silencio, 

si; pero de día no.
El Sr. Muñoz Kivero.—¿Vló usted si D. Joa­

quín llevábala sortija que usaba contiuuameu- 
te, la noche antes de que le matasen?

T . - N o  lo puedo precisar.
yi'tvncía Redondo,

Fiscal.—¿Era usted portera déla  casa de la 
calle de ia Justa el 16 de Mayo?

Testigo.—SI, señor.
F.—¿Sabe usted por qué se fueron los ante­

riores porteros?
T .-N o  lo sé.
T .—¿Aqné hora acostumbraba usted bajar 

á la portería?
T .—A  las ocho de la mañana.
F.—Y  ese dia, ¿á qué hora bajó usted?
T .—A las siete.
F.—¿Vió usted sa'lr ese dia á Claudia?
T .—No.
F.—¿Y puede usted asegurar que no salió 

Claudia después de ¡as siete?
T .—Saldría antes.
F.—Y  estando en la portería, ¿vló usted algo 

extraordinario?
T .—Si, señor; oí un portazo fuerte, y  al poco 

tiempo vi bajar unos hombres embozados, y 
qne me parecieron paletos.

F-—¿Cuántos eran?
T.—Yo no vi más que dos; pero una que es­

taba conmigo dice que vló tres.
F~—¿Las miraron á ustedes esos hombres? 
T .—31, ai salir nos echaron una mirada que 

nos asustó mucho.
F.—¿Reconoce usted á a'gunos de esos hom­

bres en estos que están en el baoquUlo?
Puestos de pió Victor y  Ramiro, no los reco­

noció ta declarante.
F.—Cuando tnbió Claudia, ¿qaé pasó?
T .—Pues, á poco de subir, ol qne daba mu­

chas voces, y entonces subi y  me encontré á 
D. Joaquín que estaba sobre ta cama.

F.—¿Oyó usted alguna vez á Claudia hablar 
de una mujer llamada Paula, qne era echadora 
de cartas?

T .—Si, nna vea estaba mny malo un hijo 
mió, y  Claudia ma dijo qne no me apurara, 
porque habla «salido en las cartas» que no se 
me morirla, y  en efecto, no se murió. (Risas.)

El Sr. InsauBti.—Cuando vió usted entrar ú 
Claudia, ¿no le dijo nada de les miradas de 
los que bajaban?

T .—No le dije más sino qne ios babia visto. 
D.—Cuando aquellos hombrea salieron, ¿us­

tedes no se asomaron á ver por dónde se Iban? 
T .-N o .
El Sr. Muñoz Rivero.—¿Cuándo ae arregló 

la equivocación qne tuvo Victor ai mudarse, 
de llevar una liave?

T.—Al otro dU.
D.—Las capas y sombreros que llevaban 

aquellos hombres, ¿eran de laa que ordinaria* 
mente se usan eu Madrid?

T .—No: eran como las que ae Hevan en los 
pueblos.

El Sr. Ruiz Jiménez.-Mientras Victor vivió 
en la casa, ¿Iba mucho á viaitarle Ramiro Ros 
driguez.

TV—Me parece que uo; pero no puedo ases 
gurar nada.

Mcn'a Rege* Sustaminte.
Es cufiada de la anterior, y  vivía eon ella 

cuando ocurrió el crimen.
Fiscal. —¿Estuvo usted toda la tarde y  noche 

del dia anterior al en que se cometió el crimen 
en la portería de la casa?

T .—Si, señor.
F .—¿Bajó Claudia á hablar con ustedes esa 

ncche?
T . —SI; estuvo un momento,
F .—¿Vió usted bajar á tos hombros?
T .—SI, señor.
F.—¿Cuántos eran?
T.—Tres.
F.—¿Y  cómo vestlah?
T. —Uuo iba delante y  llevaba gabán y  som­

brero bongo; los otros dos iban muy emboza­
dos, y llevaban las capas y  sombreros como 
los que se usan en los pueblos.

F.—¿Estuvo usted con Claudia y su cañada 
en el café Oontinental?

T.—6 i; Claudia convidó á mi cuñada, y yo 
lasacomp-üé.

El Sr. I-jsausti.—¿Oyó usted á alguíeu decir 
quiénes fueran los autores dei crimen?

T.—No oi nada.
Ei Sr. Muñoz Bivero.—La prenda que nno 

de loa hombres qne Ubtedes vieron llevaba, 
¿le pasaba de las corvas ó no?

T — L í  bajaba un poco ,de. . (Risas.)
Ei Sr. Muñoz Bivero se pone de pié y le pre­

gunta sí aquella prenda era del mismo corte 
que la que él llevaba.

£ E I presidente.-Lo que el letrado lleva e# 
una levita.

E Sr. Muñoz Bivero.—Dispense ia presiden» 
cia; pero ea una americana.

Eu medio de ritas generales, el Sr. Muñes 
Rivero se quita la toga y  muestra al tribunat 
y  público su americana.

Esta testigo se manifestó ceuforms eon ios 
demás extremos por aquélla expresados.

AatMiút Quiral 
A  preguntas del fiscal, dijo que vió pasar 

por la portería donde ella estaba, en la calle 
de ¡a Flor, en la mañana det dia que ae come­
tió el crimen, tres hombres embozados, y  que 
no les pudo ver las caras, por llevarlas ocultas 

El Sr. Muñsz R ivero.—¿A qué hora vió us­
ted áesos hombres?

Testigo,—A  las siete ó siete y  media.
D.—¿Qué clase de eapas y  sombreros lleva­

ban?
T .—Capas finas y sombraios «sensibles». 

(Bisas).
A  petición dei Sr. Isansti, ee dió lectura da 

la diligencia del careo verificada en la cárcel 
Modelo y  en ei que la declarante reconoció A 
Víctor Martínez.

ElSr. Muñoz Rivero.—¿Usted reconoció A 
Victor por la fisonomia?

T .—No; solamente me pareció reconocerla 
por la estatnra.

Doña Agueda Rodrigo 
Esta señora vivía en la misma casa que doa 

Joaquín.
Al subir i  estrados la saluda Claudia.
Fiscal,—¿Qué vió usted la mañana del orl- 

men?
Testigo.—Oi muchas voces, y  al asomarme A 

ver qné era, v i v«u¡r á la  portera Vivencia di 
ciendo que á D. Joaqnin lo hablan matado; y  
yo, al ver el estado en que venia aquella mu­
jer, le di un refresco paracalmareuimpiesión. 

Laa defensas renunciaron á Interrogarla.
Doña Maria Qatrogc 

Vivió en la casa de la calle de la Justa, y  
preguntada por el fiscal, dijo que uua sobrina 
suya vló á Claudia entrar en su cuarto y ee» 
rrar la puerta, aunque no le consta ni puede 
afirmar si fué el dia de autos ó el anterior.

Josefa Arconaga 
Era criada de uno de los inqoiliuos de ia 

casa de D. Joaquín, y no hace declaración al­
guna de importancia.

Kariano Bellrdn 
Fiscal.-¿Usted tenis, y  tiene, una carbona­

ria en la calle de la Justa?
T es tigo .-S I, señor.
F.—¿A qné hora abrió usted su estableel— 

miento el día 16 de Mayo?
T .—A  las siete y media.
F.—¿Y vló usted algo extraño?
T .-N o .
Laa defensas renuncian á preguntarle.

Jetús Román 
Es el carbonero aludido por Claudia enea  

declaración; y eomo negase lo que aquéiis 
firma, se celebró un careo entre ellos, Insis» 
endo cada nno en sus manifestaciones.

Gregorio Blanco 
Tiene carbonería en el núm. 1 de la calle da 

la Fior, y negó haber visto á Claudia la maña­
na del 16 de Mayo.

Benito Garda 
Tenia nn establecimiento de carpintería en 

los portales de la casa del Sr. Havla.
Fiscal,—¿Mantenía usted buenas relaciones 

con don Joaquín?
Testigo .-S i, señor.
F.—Y¿ con Claudia?
T .—La saludaba cuando la veis.
F.—¿La vió usted salir de casa la mañana 

del dia de autos?
T .—SI, ia v i fcslir.
F,—¿A quéhora?
T ,—A  las seis menos cuarto.
F .—¿Tiene usted seguridad?
T .—Ui, señor; completa.
F.—¿Sefijó usted ea si llevaba la cesta de I »  

compra?
T .-N o  lo puedo asegurar.
F.—¿Era D . Joaquín hombre espléndido 

ó no?
T .—Era muy «agarrado»
£1 Presidente.—¿Usted tenia la entrada & an 

obrador por la puerta de la sala?
T.—SI, señor.
P .—¿Y al entrar á abrir, fué cnendo !a vió 

usted?
T .—Entonces; ti. señor.
El Sr. Insausti. —¿Estaba la puerta de la ea^ 

lie abierta onando usted vió á Claudia?
T.—Supongo que si, porque se vela muehs 

claridad.
D .—¿Hacia mucho ruido la puerta at 

abrirse?
T.—SI, señor.
D .~¿Notó usted al ver AClaudla si estaba 

alterada?
T .-N o  pude notar nada, porque sólo la v t 

de perfil.
Ceííítiza Ajenjo 

Es esposa del anterior.
Fiscal.—¿Trataba usted á Claudia?
Testigo.—Nu congeniábamos mucho.
F.—¿Su marido abría la puerta ordtoacia- 

mente?
T.—SI, porque los operarios venían tempra» 

ne; y  para que no dieran golpes al llamar, cui­
daba de abrir antee de que fueran.

Corrobora lo anteriormente delarado por an 
marido.

Cuando terminó la deelaración de esta testi­
go, y en vista de lo avanzado de la hora, puea 
eran las seis y  media, ei presiieute suspendió 
ia vista para eontinuarla hoy.

ECOS PARLAMENTARIOS
SÜNADU

BHSIÓN DBI. D ÍA  13 DB HABZO DB 1891 
Leida y  aprobada el acta, se da cuenta da 

haber presentado los documentos en que acre­
dita su elección el Sr. D. Tomás Hitarlo, T de 
una com uD lcae lóD  del marqués da RClnoea, en 
la que participa e! fallecimiento del senador 
electo por la Sociedad Económica de León, don 
Pedro Calderón y Herce.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco NadonsJi

El general Martínez Campos pro:;ancia al> 
gnnas palabras en elogio del finado con repo* 
-sada oratoria y fúnebre acento, y se acuerda 
por la Cámara haber oido con sentimiento la 
noticia.

Preguntado el Senado, acordó en sentido 
afirmativo, anunciándose qne de la vacante ee 
daria cuenta al Gobierno de S. M. para qne se 
procediera á nneva elección.

El Sr. Casado sabe á la tribnna y  lee nn díc 
tamen de la comisión de actas de senadores.

Be entra eo ia orden del dia, y, sin discu­
sión se aprueban el dlctamea proponiendo la 
admisión al ejercicio dei cargo de senador de 
ios Sres. D. Federico Madrazo, D. Pascual Ga- 
yangos, D. Julián de Silva y  Monge y marqués 
de Casa Pombo.

GOXOBEiSO

SBSIÓN D B L  D ía  13 DB U AB ZO  D B  1891

FJ Sr. Calderón dirige un ruego á la coml- 
t lÓ D , relacionado con el acta de Ponfarrada.

El señor marqués de Figneroa, contesta al
r. Calderón, dicléndole que serla más convei
lente qne dirigiera su ruego por escrito al 

presidente de la comisiéu.
El Sr. Pedregal presenta varios documentos 

relativos al acta de Gracia (Barcelona), que 
también pasas ála comisión de acta«.

OBOBH DBL DIA
Siu discusión se aprueban los dictámenes de 

las comisiones de actas é incompatibilidades, 
relativos á loa Sres. Martin Sánchez, Arteta, 
JJosch y Fustegueras, Gutiérrez de la Vega y 
Montilla, qnifnes son proclamados diputados.

Sa lee el d ctamen relativo a! Sr. Gómez Si- 
gura, candidato electo en segando lugar por 
la circunscripción de Jaén, y  el voto particular 
del Sr. Gamazi.

El señor marqués de Figneroa, en nombre 
de la comisión, impngna el voto particular, 
procurando demostrar que no hay motivo de 
duda respecto del caso del Sr. Gómez Slgura, 
pues aunque (el Congreso compute los votos 
obtenidos por el conde de las Almenas, y don 
Francisco Javier Palacios, que son una misma 
persona, el Sr. Gómez Slgura resultarla con 
número bastante de votos para ocnpai el ter­
cer Ingar de la circunscripción de Jaén, en 
vez del segando en queahora aparece elegido.

En dicho caso—exclama—el que no podría 
ser proclamado seria el Sr. Abril, que figura 
hoy en el tercer lugar.

Termina su discurso confiando eu que el se­
ñor Gamazo retiraré su voto particular.

ElSr.Gamazo defiende el voto particular, 
declarando que so ha encargado de ello no por 
interés personal de nadie.

El Sr. Gómez Sigura; No es exacto. S. S. ha 
recibido inspiraciones del Sr. Somero Robledo, 
—(Rumores). Estoy dispuesto á probarlo.

^ 1  presidente le llama at orden).
El Sr. Gamazo: A  nadie concedo derecho para 

penetrar en el fondo de mis intenciones.
El Sr. Gómez Slgura: Eso se juzga por he­

chos externos.
El señor presidente: Orden, señor diputado.
El Sr. Gómez Sigura; Lo proba:ó.
El Sr. Gamazo dice qU,e una de las glorias 

del partido libera! Ia constituyeu sus esfuerzos 
para moralizar el sufragio, y  que con este fin 
se refoimó el reglamento del Cougreso, pues 
se deseaba evitar en todo lo posible las false­
dades de los escrutinios.

Hace un examen detenido de lo ocurrido en 
las elecciones de Jaén, y  dice qne no hay gra­
vedad alguna en el acta del Br. Abril y  sl en 
la dei Sr. Gómez Sigura.

Termina aconsejando al Congreso qne sea 
mny escrupuloso eo la apreciación de los he­
chos electorales, á fin de que sea una verdad 
la ley del sufragio.

E iSr. Gómez Slgnca explica su interrup- 
eión, aspguraudo qne hay hechos externos que 
prueban que el Sr. Gamazo tiene la Intención 
qne indicó ai Interrumpir.

Asegura que sólo el acta dei Sr. Abril debe 
ser deu arada grave, y que la suya no tiene 
ningún victo de nulidad.

Explica lo ocurrido en la elección y lo que 
se ha hecho eon el señor conde de tas Almenas 
pata proclamar dipntado electo al Si. Abril.

Dice que el Sr. Gamazo y  los que con él fir­
man el voto particular lo han hecho exclusiva­
mente por pagar las aproximaciones del señor 
Romero Bobleóo á los liberales.

Asegura que ei Sr. Romero, batallador siem 
pía, como no tiene ejército, hace esfuerzos por 
conseguirlo, y  para ello se vale de todos los 
medios.

Dirigiéndosa al mismo Sr. Romero Robledo, 
le bace diversos cargos, censurando su con­
ducta.

(El Sr,.Romero Robledo abandona su asiento 
y sale de is Cámara.)

Rectifican loa señorea marqués deFlgueroa 
7  Gamazo.

EISr. Gómez Sigura rectifica también, ba» 
deudo notar qne aunque se snptimieran loa 
votos de varias secdonss, siempre resultarla 
él con mayor número que el Sr. Abril.

Se pide votación nominal para el voto par- 
tioniar del Sr. Gamazo, y  es desechado peí 
113 votos contra 76.

El Sr. Bergamin combate el dictamen breve­
mente, y  sin más disensión es aprobado y  so 
proclama diputado al Sr, Gómez Sigura.

El aeñor vizconde de Garei Grande dirige un 
ruego á la comisión de actas referente á la de 
la Cámara de Comercio de Alba de Tormes.

Se lOen varias dlctámeneB de las comisiones 
de actas é iocompatibilldades, y ee levanta la 
zesión á las seis y  media.

E C O S D E  T O D A S  P A R T E S
£1 centenario de Colón

La comisión organizadora del cuarto cente- 
cario del doBcubrimiento de América ha pu­
blicado el programa de concurso entre los ar­
tistas españoles y  exiranjercs pata la acnña-. 
«ión  de una medalla conmemerutiva del cuar­
to centenario dei descubrimiento de América- 

Las eondlciones fijadas son ¡a s  siguientes: 
Primera. Ei modelo, ejecutado en cera ó va 

ciado en yeso, comprenderá dos composicio­
nes, una para ei anverso y otra para el rever­
so de la medalla, ambas eo bajo relieve, de 20 
centímetros de diámetro; advirtióndose que

este modelo deberá estar perféctámento con­
cluido en todos sos pormenores, con objeto de 
facilitar so reducción al tamaño máximo de 70 
milímetros, que es el fijado para el grabado 
de loe troqueles.

Segunda. Las composlones para el anverso 
y  reverso, asi como el modo y forma de expre­
sarlos, qaedan á la libre elección de los artis­
tas concurrentes.

Tercera. Al autor del mejor modelo A jui­
cio de la Real Academia de San Fernando, se 
la adjudicará un «premio» de 5.000 pesetas, 
quedando la obra de propiedad de la comisión 
del centenario. 8e concederá además un «accé­
sit» de 1.000 pesetas, reservando al autor pre­
miado de propiedad de su modelo.

La Real Academia, en vista del mérito de 
los trabajos presentados, podrá adjudicar am 
bos premios A uno solo de ellos, y  también de­
clarar desierto el concurso el no hallase méri­
to suficiente en ninguno.

Cuarta. Los modelos, sin firmar dei autor y 
señalados sólo eon un lema, serán entregados 
en ia secretaria de la Real Academia
mino de seis meses, contados desdo el dia In­
mediato siguiente á la publicación do esta 
convocatoria en la Qaeeta de Madrid, y  á cada 
modelo acompañará un pliego cerrado y  se» 
liado quo contenga el nombre del autor y la 
indicación de su domicilio con toda claridad y 
exactitud, y el sobre de este pliego llevará el 
mismo lema que distinga al proyecto.

Quinta. La  Real Academia de ban Fer­
nando nombrará una comisión especial de su 
seno que en el plazo de quince días califique 
los proyectos presentados, y en vista de su 
dictamen, adjudicará por mayoría de votos el 
premio y el «accésit,» sl A ello hubiere 
hecho lo cual, procederá en sesión pública á 
la apertura del pliego ó pliegos de los artistas 
premiados.

Los pliegos de los artistas no premiados ee 
conservarán en la secretaria de la Academia, 
donde permanecerán basta qoe los autores de 
ios proyectos respectivos, por si ó por sus apo­
derados, se presenten á reclamar sus trabajos, 
Identificando sus personas por medio de los 
referidos pliegos, qne abrirán ellos mismoa.^^

Sexta. Sl el artista premiado con las 6.000 
pesetas resultase ser grabador en hueco, la 
Academia le recomendará á la comisión del 
centenario con preferencia á otro grabador, 
para que le encargue la ejecución de los tro­
queles.

Ha llegado á Madrid, procedente de París, 
el señor conde de Galarza, jefe del partido de 
la unión constltuelonalde Cuba.

Hoy á las cuatro de la tarde se reúne la 
Junta general dei Centro de pasivos, para tra­
tar asuntos de la otase.

ECOS T E A T R A L E S
B E A li

^Decididamente esta nuche se pondrá en es­
cena la ópera de Wagner 2iinHáa«rer en fon» 
ción extraordinaria y  fuera de abono.

Toman parte en ella Ja señora Tetrazzinl, la 
señorita Guercia y  ios Sres. Luclgnani, Battls- 
tinl, Borucebla y  otros,

La hermosa partitura deW aguei, se repe* 
tirá mañana para ei turno primero del abono, 
el martes para el segundo turno y  el jueves 
para el tercero, terminando ese dia la tempo* 
rada teátral de 1890 á 91.

E SF A N O Ii 
Anteanoche tuvo lugsr en ¡dicho teatro la 

función á beneficio de la primera actriz del 
mismo María Guerrero.

La sala estaba brillantísima, llena completa- 
mente de un público distinguidísimo que gozó 
con deleite las bellezas de la nuera cernedla de 
Echegaray, Dncrítlco inaipienU.

La beneficiada recibió muchos y valiosos re­
galos.

Entre la comedia y  la pieza La CuadaCam 
po, recitó la señorita Guerrero una composi­
ción de D. JoBó Echegaray que fué aplaudiál* 
sima y que reproducimos á contínuaciÓD:

ENTRE DCLORA Y CUENTO
LEYENDA 

Toy á contar un cuento 
ó quién sabe si no drama; 
algo del pensamiento 
procede del fiancés.
Poco interés ofrace: 
la acción es casi nula; 
ai titulo merece, 
ya se pondrá después.
La historia prometida 
acaso fné forjada, 
de un niño á la medida 
con llanto de dolor.
Es historia de viejos, 
es historia de niños,
■Id lumbre y  sin refi.jos 
de gloria ni de amor.

Era la pobre Marta ya muy vieja 
con ia piel cenicienta y  arrugada: 
ojos chiquitos, turbia Itt mirada 
y|á mechoaes de plata la guedeja,

Y  nunca joven fué: nunca sus días 
■e tiñeron de luz ni de colores; 
ni tuvo novios, ni sufrió de amores, 
ni supo lo que son las alegrías.

Empezó trabajando á los seis años 
y  siguió trabajando á ios setenta: 
nunca escribió esperanzas en su cuenta: 
nunca escribió tampoco desengaños.

Y  esta existencia gris y acompasada, 
quesa arrastró penosa por la villa, 
se explica por manera mny sencilla:
Marta fué siempre fea y  siempre honrada.

Pero ese eterno mauantial divino 
que puso en todo E ér  Naturaleza, 
al fin rompió de Marta la corteza 
eomo dirá este cuento peregrino.

Era nna noche de Enero 
copiosamente nevada, 
y  el termómetro mareaba 
cuatro grados bajo cero.

Blanco manto oasl helado,

i  un sudario semejante, 
aplicábase ondulante 
al declive del cejado.

A  sn buardilla volvía 
Marta con paso inseguro, 
apoyándose en el muro 
y  en la nieve que crujía.

Y  antes de llegar ai suelo 
eieu y  cien sopos perdidos 
se quedaban suspendidos 
en algún mechón de pelo.

Blancura sobre blancura, 
doble nevada inclemente: 
la que se cuaja en la frente, 
la que se cuaja en la altura.

De repente se paró 
y  atenta aplicó el oido, 
que algo asi como nn gemido 
en tas sombras escuchó.

Sobre la nieve apoyada, 
como pequeña escultura, 
le  dibuja la figura 
de una niña acurrucada.

0  ya dormida, ó ya muerta, 
que la diferencia es leve: 
niño que duerme en la nieve 
en ei cielo se despierta.

Hacia el pobre se sér inclina, 
lo levanta eon aubelo,
7  eiparciando nieve y hielo 
en su seno lo reclina.

Aún late el corazón, 
aunque con videncia escasa..,
17  se la lleva á su casa 
rebujada en el mantónl

Allá fuera el cierzo Implo, 
y  en un miserable lecho 
de nna vieja contra el pecho 
un Bói que tiembla de frío.

Del invierno en el rigor 
y  de la muerte en la calme, 
si no hay calor en el alma,
¿dónde se encuentra calor?

¡La nieve helada y  tendida!..
;La viejal.- ¡La niña inerte!,.
¡A lgo asi como la mnerte 
dando calor á la vidaj

Y  pasaron las noches y  los días;
1 egó ¡a primavera:

no tuvo Marta Iguales alegrías 
en BU exiscencta entera.

¿Iguales? La palabra es desdichada 
y es torpe por demás.

Horas de dlcba en toda la jornada, 
no las tuvo jamás.

Y  con la pobre niña encariñóte; 
puso en ella su amor.

¡Con mala snertel Pues al fin trocóse 
el placer en dolor.

Porqne la pobre niña se moria 
dulce y tranquilamente: 

como la blanca luz de claro dia 
se extingue en Occidente.

¡Si en nn niño la vida es nn alarde 
que cesa en un momento!

¡Para extinguir la llama que en él arde 
basta nn poco de vientol

Y  Marta por Us calles la paseaba 
siempre que era posible:

viendo tiendas el pobre aér gozaba 
¡gozaba lo increíble!

Pero el viento más ténne la cogía, 
diciendo *ys no más».

Y  muy á prisa á casa U volvía 
mirando siempre atrás.

Como si algún fantasma apresurado 
fuese ensn seguimiento 

para robarle sn tesoro .imado 
jó á la niña el aliento!

Hubo en el invierno un dia 
sin helada y sin capuz; 
como un rayo de alegría 
ó como un rayo de luz.

Fundió el sol helados lazos.
Inció por montes y  valles, 
y  con la niña en los brazos, 
salió Marta por Ua calles.

Con su dulce pesadumbre, 
con BU manto y  sn basquina, 
á ver si del sol la lumbre 
logra animar á la niña.

Pobre niña, tintes rojos 
te dló U  fiebre; tu sér 
tiembla todo: y  en tas ojos 
hay, sin embargo, placer,

¡Ay, corazón cómo latas 
al ver tanta maravilla, 
en los mil escaparates 
de las tiendas de la vtIUI

Ojos de tantos fulgores, 
mirad bien por vez postrera: 
recoged lu »y  colores,
¡qne mucha sombra os espera!

Una tienda do jngnetes, 
sobre todo, la fascina.
¡Qué panderos! ¡Qné jinetesi 
¡Qué mnñeca tan divinal

Yergue sn enerpo marchito, 
alarga su mano seca, 
tose mncho, Unza nn grito, 
dice: «Qniero la muñeca.»

Pero aqui son ios afanes 
y  de María los apuros:
¡Abajo todos los planes!
¡Lo ImpoBiblel ¡Quince duros!

Falta las, la vuelta dau, 
y  se alejan tristemente, 
uno j  otra eon su afán 
por el medio de U gante.

La niña hacia atrás mirando: 
la vieja mirando al suelo, 
y  llorcsa murmurando:
«¡La pobre ni ese consuelo!»

Y  llegaren Ua noches de agonia, 
acababa la niña poco á poeo
y  su muñeca sin cesar pedia 
con terco afán desesperado y  loco.

Y  Marta ya estenuada y vacilante 
unas reces gemía, otras rezaba, 
otras U pobre vieja delirante
eon les puños Us tapias machacaba.

¡Un pobre sér tan dulce y tan divinal 
¿qué le pide á la vida? ¡una muñeca! 
y  ni aun ese consuelo tan mezquino 
ha de rodar dentro de su tumba hueee-

¡Ocres piden honores y fortnnal 
¡Del pobre ser es toda ia ilusión 
acostar á su lado y  en sn cuna 
la vistosa muñeca de cortónl

Acariciar BU rubia cabellera,
6 quitarle el cinilllo de coral, 
ó poniendo en no beso el alma entera 
besarle sus dos ojos de cristal.

¡Pnes nada, todo sér, grande ó peqaeñdt 
ba muerto y morirá sin queá su lado 
la postrer ilusión del postrer sueño 
venga A prestar calor al cuerpo heladol

Poco i  poce baja el pulso 
y se apaga el pobre aliento: 
cesa todo el movimiento, 
y  la vieja en ciego impulso, 
ya perdida la razón 
á un extraño arranque cede 
y  bajando como puede 
escalón tras escalón, 
sin que ella misma comprenda 
ni qué busca ni á qué va. 
es lo cierto que ya está 
á la puerta de la tienda.

Con una niña preciosa, 
una señora elegante 
salia en aqnel instan’e 
de allt mismo; y ¡qué orgullosa!
Y  qué formal y  qué hueca 
la niña rica y mimada 
iba eon su codiciada 
y  primorosa muñeca!

L ¿Quésiutió Marta? ¿Qué afán, 
qué profundo desccosuelo?
¡A lgo asi al perder el cielo, 
debió morder en Satio!

«¡Ese ángel, ó lo que fuere, 
tan risueño, tan dichoso,
DO es mejor ni más hermoso 
que el ángel que se me mnerel»

¡Honda deiesperaciÓDl 
¡Luego rablat ¡Envidia luego!
¡Y  luego un monstruo de luego 
enroscado al corazón!

¿Qué pasó? Pues de repeote 
ante la nlfia mimada 
la vieja está arrodillada 
y  al rededor mucha gente.

Extiende su mano seca, 
habla, cuenta, pide, llora ., 
y  se agarrra á la señora 
y  se agarra á la mnñeca.

Poco después, á codazos, 
separando i  quien la toca,
Iba una vieja...¡una loca 
con una muñeca en brazos!

Como se apaga el resplandor del dia 
euando del mar eiaol se hunde en el lecho, 
lentamente la niña sa moría 
la muñeca apretada contra el pecho.

Empeño fué de Marta, y en la fosa 
juntas las dos deseonsan muy tranquilas 
la pobre niña y  la muñeca hermosa, 
la de grandes, inmóviles popllas.

Todo pasa, y al fio tuvo un consuelo, 
¡pobre Marta! soñó que humanos lazos 
rotos por siempre, con celeste vuelo 
uu ángel muy hermoso entró en el cielo 
llevando una muñeca entre sus brazos.

José Ecnso-iBaT.

Sociedad d e  Conciertos de H a d d r id .
SARASATE

En el décimo con c ie r to  de la actual tempo­
rada que celebrará m a i a u a  en e l teatro Real la 
ilustre Sociedad, bajo ia dirección del maestra 
H aD c in e lli, tomará parte nuestro insigue com­
patriota, el c on cer tis ta  de vlolin «Saraiata.» 
El programa del festival ea ei siguiente: 

PRIMERA PARTE
1'*.—Escenas 7eneclauas, Suite de orques­

ta,Maacluelli.—I.—Carnaval (A llegroL—II.—  
Declaración de amor (Adagio).—III.—Fuga da 
los amantes (Scherio. —Presto).—IV .—Retorno 
en góndola (Andante).—7.—Ceremonia y  bai­
le de bodas (Marcha reílgiosa é A llegro bri­
llante).

liescanao  de qu ince  m iuntos,
SEGUNDA PARTE

2,*— Concierto para vloRn con acompaña­
miento de orquesta, ejecutado por el Sr. Saro- 
sate, Mendelssohn.-1.—Allegro molto.— II ,—* 
Andante,—II I .  —Flnslo.

DESCANSO DE QUINCE MINUTOS 
TERCERA PARTE

3.*.—«Trlstán é Isolda», escena final (muer­
to do Isolda).—Wagner.—4.•.—Fantasía sobro 
la marcha y romanza de «Oteilo,» de Hossloi, 
para violín, con acompañamiento de orquesta, 
por el Sr. Sarasate.—Ernst.-b.®.—Cuarta Po­
lonesa.—Marqués.

El 11.° Concierto tendrá iugar el próximo 
jueves 19 de Marzo, á las dos y  mediada la 
tarde.

Establecimiento tipográfico de La  PuBt.iaiDiD
Atocha, 151, frente á San Cáilos.

Ayuntamiento de Madrid
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De (liras dioieiisieiifs á precios coiivencionales y los más económicos de cuantos periódicos se publican en esla corte

A l^ M X M X S T R  A d lO N
Wcteca O, fcpjo, izquierda. Desde las 5 áas 7 y  media de la  tarde

O B O ,  P L A T A ,  C O B R E  Y  N A D A
Jamás he presentado mis vinos tintos y  blancos y  aguardiente anisado 

de Chinchón, que no haya sido premiado con medalla de bronce, plata, oro 
y  «gran diploma de honor en Paris en 1889».

Atendiendo á sus productos esta casa debería figurar como una de 
las primeras del mundo^ según los hombres de ciencia han declarado 
en Paris.

Inculcadas mis ideas eñ el trabajo no atiendo á la propaganda, así es, 
que la clientela aumenta de unos á otros por la calidad, pues si bien es 
verdad que el anuncio a lgo hace, también lo es que no todos decimos 
verdad.

M i lema ya le conocen y  se convencerán con el tiempo.
El mejor vino de mesa de 8 á 12 pesetas; blanco del 79 mejor que 

érez, arroba 20 pesetas botella 1,25; el mejor anisado del mundo el de 
Chinchón; el mejor de Chinchón el del cosechero V A L E N T IN  G A L A N ; 
la ciencia lo ha dicho; yo  lo decía hace años, (botella 3 pesetas, frasco con 
vaso una peseta.

4 - I S A B E Í L  L A  C A T O L I C A  4
GRANDE, 7 CHINCHON

SERVICIOS DE LA COKFANIA TRASATLAiriUA
D E  B A R C E L O N A

L IN E A  DE LAS ANTILLAS, MEW-YORK Y  VERACEÜZ
Combinación á puertos amerlcanoB del Atlántico y puertos 

N . y  S, del Pacífico.
Tres salidas mensuales, el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de San­

tander.
LINEA DE COLON.—Combinación para el Pacifico, al N. 

8 . de Panamá y  servicio á Cnba y Méjico con trasbordo en 
Puerto Bico.

Un viaje mensual saliendo de Y igo ei 15, para Pnerto Rico 
Costa Firme y Colón.

LINEA DE F IL IP IN AS .—Extensión de IloTIo y Cebú, j  
Omblnaciones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa 
ndia, China, Conchlnchina y  Japón.

frece viajes annales saliendo de BarcelonÜ cada i  viernes.
partir del 10 de Enero 1890, y  de Manila cada 4 martes, 

partir del 7 de Enero 1690.
L IN E A  DE BUENOS AIRES. — Un viaje cada mes pars 

Montevideo y Buenos Airea, saliendo de Cádiz á partir del 
1,® de Enero 1890.

Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz,
L IN E A  DE FERNANDO POO.—Con escalas en las Palmas, 

B lo  de Oro, Dakar y  Monrovia.
8ERVICI05DE AFRICA.—l Inea  nn hasbuboos.—Un viaje 

mensual de Barceiona á Mogador, con escalas en Málaga, 
Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Babat, Casablanca y  Ma- 
■agán.

SBBvicto DB TÁNaicB.— Tres salidas á la semana: de Cádis 
para Tánger los domingoü, miércoles y viernes; y  de Tánger 
para Cádiz los lunes. Jueves y sábados.

Estos vaporee admiten carga con las condiciones más favor 
taklesy pasajeros, á qnienes la compafiia dá alojamleuto 
m iy  cómodo ytrato mny esmerado, como ha acreditado en tu 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales 
por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida j  vuelta. 
Hay pasi jas para Manüa á precios especiales para emigrantes, 
de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de nn afio si no encuentran trabajo.

La Empresa pnede asegurar las mercancías en sus bugues.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos sefis- 

aea comerciantes, agricultores ó industriales, que recibirá y 
encaminará á los destinos que os mismos designen laa mués- 

y  notas de precios que con este objeto se le entreíjuen.
Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para :odos 

los puertos del mundo servidos por lineas regulares.
Para más informes: en Barcelona, La Compañía Trosalánti- 

•  y  los Sres Ripol y Compañía, plaza de Palacio. -Cádiz, La 
Delegación de la Compañía Trasatlántica.—Madrid: Agencia 
dé la Compañía Trasatlántica, Puertadel Sol, 10.—Santander, 
Señores AngelB. Pérez y  C.*—Cornña, D. E. Da  Guarda -V i-  
go, D, Antonio López de NeliA'-'CArtager.^ L/ez. Bosch her* 
nanee.—Valenol», Srea. Dart t  C •— D.  Luis Duarte.

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A  

LOS TIROLESES
se encarga de la inserción de 
los anuncios, reclamos, noticias 
y  comunicados en todos los pe­
riódicos de la capital y  provin­
cias cou una gran rebaja par» 
vuestros intereses.

Pídanse tarifas, que se romi 
ten á vuelta de correo.

Se cobra por meses presen* 
láudo ios comprobantes,

OPIOINAS 
— Mí... 7 y 9 entresueíoi

-ÍAD RID

ESQUELAS
DB

DEFÜNCIGN y FUNERAL
be sim iten anuncios 

nasta las doce de la no­
che en la Administración 
de este periódico.

Cinco pesetas en este 
tamaño.

lE  venden coches de todas 
I clases. Alfonso, X, núm. 5.
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amfm S { i .  I
b o O O O O Q Q O O C

H U I C D O n m  une «•  M  nrmstaem mm,
enérgicos, puesto que tifU ie  
S O U ^ c ad a  d ia  b o sU n  p e n  eaTel> .................... per» 1

solad tn  m uy poca Uotafo.

£/ h i e r r o  “ *
p o A V i l c  *  **D n n  f n l »  rtma, ni a b e tr ie o le o .

C t  l//iTOj7/7 no tiene ninfWB sabor, Bl olit, ta  
C ( /7/Cn/i w lo comunica 4l Tino m t aUuna*

BRA VAIS
n  / / / r o n  A  M t i  nsenoe eore de }ee iH r if t a  
t i  ///¿A f/ l£/noeo8 .pueato< iu eanm aoeaa lfia  

o n  A l/A t e  ® »>•••«•» dura de nn mee á 
H H A  K 4 / 0  M i* semanu; resulta pues e l t r »  
" '  '  Umlanto de «  eenUmoe dUrlM>

E l HIERRO B9 
BRA VAIS

tB n s g r e e t  J »m *M  

deatsiar». *
U .  B b a v a is  m  t a f a n n t ú  ¡ a  i f e a U a  U ¡  M i f r e  á »  

tino enatulo Uu etUmteu *M /tatm  
1 rojo.

lue es inventor, 
UfC'” !  SU Firma

DetioeitaA  e s  te d a »  i u  p rís sA ip »¡t t  F a ra tM d M f

ALCALA, 5 

ENTRESUELO J. ALCALA, 5 

ENTRESUELO

CtR á n  s í l ü n  d d  p e l u q u e r o

Se afeita, corta y  riza 
el pelo.

Gabinete reservado 
psra teñir el pelo y la 

b a rb a .

Se coofe 
toda eW e de p ■ :íÍsos.

NO TA. En el mismo se expende la higiénica Agua vegetal del A  -oyo de ex 
celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primix vo coloi 
sin manchar la ropa y  de fáci'i aplicación.

Ayuntamiento de Madrid




